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Me quedé mucho rato con él en brazos y sentía que ya era libre. No
me acuerdo de cosas, pero sé que mi madre me pidió por favor que lo
soltara y lo dejara descansar, miré hacia ella y sentí muchísimo dolor.

Porque mi hijo ya se había muerto y pensé que era culpa mía por
haberme derrotado antes que él. Cuando le pedí a Dios un respiro, no
era ése el que necesitaba, y me sentí culpable.

Cuando lo bajaron al velatorio, apareció el que entonces era mi
marido y en vez de rabia por no haber estado con su hijo y despedirse
de el, me dio pena y lástima por que eso lo tendría que llevar toda la vida
consigo.

Me acuerdo que cogí una silla y me aferré al lado de mi bebé y no
deje que nadie más que mis padres, mi abuela y las personas que lo qui-
sieron y lucharon con nosotros se acercaran a nuestro lado. Fue como un
sueño triste y quería morir.

No sé que me pasó pero me armé de valor de nuevo y empecé a
consolar a mi familia y a los padres de los niños que estaban en la UCI
con mi hijo.

Me quedó una pena y es que yo le prometí llevarlo a casa y me dejé
llevar por mis padres y no lo hice, tampoco quería enterrarlo, y tampo-
co hice caso a mi corazón.

Quería hacer volar sus cenizas en el cielo, porque merecía ser libre.

Cuando llegamos al cementerio cargué su cajita, y le besé muchas
veces, toqué su cuerpito y no lo encontré, no sé que pasó, cogí una rosa
y un anillo que siempre tengo puesto lo dividí en siete y puse tres partes
al tallo de la rosa, luego la dejé en su pecho. “Así siempre estaremos más
unidos”.

Los días fueron pasando y yo sufría mucho. Me consolaba con estar
en su tumba y pasaba días y días en el cementerio.

Un día pensé que él ya no estaba ahí y decidí ir lo menos posible. 

Me enfadé con los santos, con mi casa y pensé que mi hijo no mere-
cía verme así.

Jamás olvidaré a mi niño, como tampoco olvidaré que lo amo. Jamás
podré amar a otro ser como a él.

Y Dios, sea el Dios que sea, si hay cielo te pido que mi niño sea libre
y feliz.

Lali. Tenerife. Julio de 2007
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INTRODUCCIîN

El duelo, como experiencia humana, es en parte natural y en
parte construido. Por un lado, las caracter’sticas centrales de nuestra
respuesta a la pŽrdida reflejan nuestra herencia evolucionista como
seres biol—gicos y sociales, derivada de la interrupci—n de los lazos
de apego necesarios para nuestra supervivencia, mientras que por el
otro, los seres humanos responden a la pŽrdida de un ser querido
tanto en el nivel simb—lico como biol—gico, atribuyendo significados
a los s’ntomas de separaci—n que experimentan, as’ como a los cam-
bios de la identidad personal y colectiva que acompa–an la muerte
de un miembro de la familia o de una comunidad m‡s amplia.

En este sentido somos conscientes de que nuestras vidas se tejen
junto a las vidas de quienes amamos y ya no est‡n, en un proceso
personal en el que la pŽrdida ha desafiado los significados de quien
la vive, de modo que aflicci—n y duelo construyen las respuestas a
modo de ajustes y la creaci—n de un nuevo tejido de nuestras vidas
(Attig, 2004). Por otra parte, la realidad y empleo de las narrativas,
suficientemente justificado por diversos autores1-7, concibe a los
seres humanos como constructores de sentido, tejedores de historias
que ofrecen significado y argumentos a sus vidas, aunque en ocasio-
nes lleguen a significados que no reconocen8. Tal como refiere
Robert A. Neimeyer, las historias de vidas construidas por las perso-
nas son tan variadas como sus biograf’as y tan complejas como su
interrelaci—n con las creencias culturales, que a su vez nos informan
sobre sus intentos de construir nuevos significados.

CONCEPTOS NUEVOS, NUEVAS POSIBILIDADES

La muerte de los hijos y el abordaje que promulgamos, no se
enmarca con facilidad en los puntos de vista tradicionales relaciona-
dos con el duelo, el cual suele ser visto como una serie de etapas,
tras un periodo perturbador de s’ntomas psicol—gicos y f’sicos, que
finalmente conducen al restablecimiento del equilibrio preexistente.
De hecho, las teor’as convencionales proveen muy poca gu’a, ya sea
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